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INMACULADA CONCEPCION



Sagrada-Escritura:
· Génesis 3, 9-15.20
· Salmo 97
· Efesios 1, 3-6.11-12

· Lucas 1, 26-38
---
· ¡HE AQUÍ LA ESCLAVA DEL SEÑOR!
Hoy celebramos una fiesta que nos llena gozo y alegría: La fiesta de la Inmaculada Concepción...En esta día no sólo recordamos a una mujer, María de Nazaret, que fue concebida sin pecado porque iba a ser la Madre del Mesías, sino que es la fiesta de todos los que nos sentimos de alguna manera representados por ella: es la fiesta del "comienzo", María del adviento, cuando Dios tomó la iniciativa de elegir a María como la Madre del Salvador. Y la quiso libre del pecado desde el primer momento de su concepción.


Los que hemos tenido la suerte de visitar Nazaret, en nuestras peregrinaciones a Tierra Santa, hemos podido ver lo que era la casa de la santísima Virgen. Una pobrísima gruta, excavada en la ladera de una colina. A la entrada de esa gruta hay una inscripción, que dice: "Aquí la palabra se hizo carne". Fue allí, en una pobrísima gruta, no en un bello palacio florentino de las pinturas de fray Angélico, donde aconteció el hecho más trascendental de nuestra historia.


Hoy aquella sencilla gruta, está englobada en una gran Basílica, -la más grande y hermosa del próximo Oriente-, y en un primoroso museo que junto a la Basílica cuidan con mimo los PP. Franciscanos se conserva, rescatado de restos arqueológicos, un sencillo "graffitti" en la base de una columna, (como los que vemos pintados por las calles o en el metro de Madrid), de sumo interés para el peregrino cristiano.


Es el "graffitti" más antiguo del cristianismo, seguramente de los primeros años del siglo III de nuestra era. Un peregrino cristiano, al pasar por una sencilla iglesia judeocristiana de Nazaret, (que fue la primera capilla levantada sobre la casa de la Virgen), dejó escrito en griego: "Jaire María", que son las primeras palabras en griego del Ave María, las primeras palabras del saludo del Ángel a aquella muchacha sencilla del pueblo perdido de Nazaret.


El Ave María Purísima del "graffitti" de Nazaret que muestra la veneración a María, dos siglos antes de que fuese proclamado, en el concilio de Efeso, que aquella muchacha era la "zeotokos", la madre de Dios. Veneración del pueblo cristiano a través de los siglos, que fue recogida finalmente en el año 1.854 por el ya beato Pío IX al declarar infaliblemente el dogma de la Inmaculada Concepción de María. Esta es la fiesta que hoy celebramos en el corazón del adviento.


La liturgia ha elegido para la fiesta de hoy y con todo acierto, un fragmento de la carta a los Efesios (2ª lectura), en el que presenta el destino final de todos los cristianos; "Bendito sea Dios que nos ha bendecido en la persona de Cristo, y nos eligió para que fuésemos Santos, e irreprochables ante él por el amor". Todo creyente ha sido bendecido con toda clase de bienes espirituales; pero afirmamos que esa bendición, esa elección y predestinación para todo creyente, fueron plenas en María, -"La llena de gracia"-, desde el primer instante de su concepción.


La misma liturgia lo canta en el prefacio de la misa de hoy: "Purísima había de ser la Virgen que nos dio al Cordero inocente que quita el pecado del mundo. Purísima la que, entre los hombres, es abogada de gracia y ejemplo de santidad"


María, como dice la carta a los Efesios, fue Santa e "irreprochable en el amor". Y el amor es mucho más que la falta de pecado, el amor es entrega, es volcar la propia vida a Dios y a los otros. Llamar a María Purísima es mucho más que calificarla como "sin pecado"; es llamarla la "llena de Amor".


Y así María es modelo de los creyentes y de la Iglesia; es una llamada a la pureza y a la autenticidad de vida; a la honradez y a la generosidad; a la fe y confianza en Dios ante las dificultades en la dócil aceptación de la voluntad de Dios en nuestras vidas; "Ella fue la esclava del Señor.


Pues que la Virgen, que es la que mejor ha vivido en esperanza el Adviento como preparación a la Navidad, nos enseñe y ayude a vivir este tiempo de gracia.

Y termino como empecé la homilía: quizá aquella persona devota y anónima de principio del siglo III, que escribió aquel "graffitti" en la primitiva iglesia sobre la casa de la Virgen en Nazaret, no tuvo tiempo de terminar la frase. Nosotros hoy la completamos: Detrás del saludo del Ángel del "Jaire María" ponemos la expresión que mejor suena y resume la festividad que hoy celebramos: "Jaire María, Kejaritomene" que significa "la llena de gracia".


Bendita la Virgen en la que desbordó el amor y la gracia de Dios. Ella, la madre del Señor, la Virgen María, es a la que hoy seguimos llamando "la Purísima", la llena de gracia, la llena de amor.


Amén.[image: image1.png]
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